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Corría abril de 2022 cuando desde Funda-
ción CB organizábamos una pequeña, muy 
pequeña, muestra en torno a la figura de 
Toto Estirado; un personaje realmente sin-
gular, un personaje que quizás fue el últi-
mo bohemio que ha pululado por Badajoz. 
 
En el prólogo del catálogo que acompa-
ñaba a la muestra, ‘Recordando a Toto 
Estirado’, decíamos: “Insistimos: ¡conti-
nuamos siendo deudos de Toto Estirado!”. 
 
Con la exposición que hoy puede us-
ted visitar, entendemos, que liquida-
mos aquella vieja deuda. Toto Estirado 
merecía una gran exposición en torno 
a su poliédrica figura; una figura que le 
permitió expresarse a través de la pin-
tura, el toreo o el ciclismo, una figura 
que puso las artes al servicio de la vida. 
 
Se trata de una antológica con moti-
vo del 30 aniversario de su fallecimien-
to que busca recordar al artista a tra-
vés de numerosos materiales inéditos 

tales como fotografías, diarios, libros, 
obras de todas sus épocas, recortes de 
prensa, fragmentos de videos y textos.  
 
Esperamos que ustedes disfruten tanto de la 
exposición como nosotros lo hemos hecho, 
junto al comisario Manuel Sordo Vicente, en 
la preparación de la misma. Una prepara-
ción que no ha sido tarea fácil. El buen lugar 
en el que exponer, la planificación, la pro-
moción o la creación de la imagen y los so-
portes de la misma han sido una parte que 
desde esta casa hemos mimado para usted. 
 
Toto lo merecía. Toto es parte de esa gente 
que lleva nuestro apellido de “La Fundación 
de la gente”. Por todo ello, entendemos, que 
nos quedará la satisfacción de haber sido 
fieles a la esencia del artista.

Fundación CB 
Marzo 2024  

 

1994/2024: 30 AÑOS SIN TOTO ESTIRADO - ANTOLÓGICA SOBRE TOTO ESTIRADO

Toto Estirado, un personaje 
singular y poliédrico
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Toto: torero, pintor, ciclista, 
Estirado

Manuel Sordo Vicente
Comisario

Como aquella paradoja de la vida y la 
muerte (después de todo, sin muerte no 
hay vida, pero es necesario vivir para mo-
rir) esta muestra antológica sobre Toto 
Estirado arranca en Badajoz en el mes 
de su nacimiento, pero en el año del 30º 
aniversario de su muerte. El gran Manolo 
Pacheco lo expresaría mucho mejor de-
dicando unas líneas a su amigo a modo 
de despedida de regreso a otra galaxia: 
para que descanses y vivas tu vida espec-
tral en un mundo que llene de belleza, 
poesía y pintura todo el dolor que pa-
saste en tu vida salvajemente inquieta.  
Y es que Toto, para vivir todo lo que quería 
vivir, necesitaba más de 24 horas cada día. 
Y las tuvo.

En esta primavera de 2024 habría cumplido 
los 80 años, una cifra hermosa y redonda de 
no ser porque el Toto siempre nos consiguió 
engañar: había nacido cinco años antes de 
ese 1944 que en realidad nunca fue escri-

to en su partida de nacimiento, pero que 
aparece a menudo en sus datos biográficos 
porque así lo quiso él mismo, quitándose 
años para ser un poco más joven y vivir un 
poco más rápido.

José Antonio Estirado Cruz había aterrizado 
en el planeta Tierra un 28 de marzo de 1939 
a las 10 de la mañana en la localidad pa-
cense de Usagre bajo el techo de la casa del 
último hidalgo del lugar, Don Pepe Lillo. Se-
gundo de tres hermanos (Manolo el mayor, 
Caki el menor) la familia Estirado disfrutaba 
de todas las comodidades posibles siendo 
su madre, María Isabel “La Chatina”, ama de 
llaves y su padre, Eustaquio, recaudador de 
impuestos recién retornado como alférez 
de la Guerra de Cuba.

La mentada actividad económica del pa-
triarca empuja a la familia a mudarse a 
Badajoz en 1947 (previo y breve paso por 
Talavera la Real), comprando un chalet en 
la carretera de Sevilla. Toto asiste durante 
cuatro años a la Escuela de Artes y Oficios 
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y enseguida muestra afición también por el 
toreo, cosa que enorgullece a su padre, que 
siempre lo quiso ver en el ruedo. Tras sus 
primeras faenas en plazas de la provincia 
de Badajoz (1957-1959) los Estirado se aco-
modan en Sevilla en 1961, una oportunidad 
para que Toto continúe sus estudios artísti-
cos y deje definitivamente a un lado la idea 
de acometer la carrera de Derecho, esta 
vez para desgracia de su padre. La nueva 
morada familiar se sitúa en Los Remedios, 
en la Calle Monte Carmelo, donde Toto im-
provisa su estudio de pintura.

En la década de los 60, en aquella Sevilla 
psicodélica del Underground, Toto se con-
vierte en una figura esencial en los am-
bientes culturales alternativos mientras 
evoluciona sus dotes pictóricas desde su 
admirado Ortega Muñoz hacia un expre-
sionismo incluido en la nueva figuración 
y la explosión cromática más propia del 
fauvismo que iría desarrollando posterior-
mente. Inconformista con todo, el propio 
Toto llegó a afirmar en 1968 “Tengo plena 

consciencia de que el lenguaje que utilizo 
no es del todo el actual. Por eso mantengo 
una gran lucha conmigo mismo.”. 

Después de varias exposiciones e importan-
tes viajes (París, Marruecos, recorridos en bi-
cicleta atravesando Extremadura y Andalu-
cía, además de otros imprescindibles viajes 
lisérgicos) Estirado, al que ya catalogaban en 
la prensa como alguien “muy sevillano, muy 
generoso y con aires de una bohemia que 
tiene gracia”, encara los años 70 rodeado 
de importantes personalidades del mundo 
artístico, musical y literario hasta que en 
1978 decide regresar a Badajoz. Aquejado de 

En la década de los 60, en 
aquella Sevilla psicodélica 
del Underground, Toto se 
convierte en una figura 
esencial en los ambientes 
culturales alternativos
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varios problemas de salud (la insuficiencia 
hepática que lo persiguió desde niño y una 
bronquitis crónica, ambas agudizadas por 
el consumo de ciertas sustancias) retoma 
en la provincia pacense su actividad tau-
rina junto a Manolo Barrena y desarrolla 
en las calles del casco histórico de Badajoz 
-aún más si cabe- esa etiqueta de artista 
bohemio que siempre nos empeñamos en 
ponerle y que en realidad él nunca terminó 
de aceptar (“No soy un bohemio porque vivo 
bien ahora. Tampoco la bohemia es una 
justificación literaria de la miseria, como 
dicen los socialistas”).

Inaugura varias exposiciones en la segunda 
mitad de la década de los 80, la primera 
individual en la Galería Acuarela en 1987, 
época en la que pinta numerosas obras “al 
alimón” junto a otros artistas amigos como 
Juan Carlos Santana, Luís Costillo o Luís Piris 
en diferentes espacios y eventos. En esta 
época también cabe señalar sus estancias 
alternativas en Llerena, Madrid o Toledo, 
además de varios ingresos hospitalarios en 

la capital pacense mientras trata de recu-
perar su afición por el ciclismo, algo que 
sus problemas de salud nunca le volverían 
a permitir hacer con continuidad.

Tal y como podemos leer en los diarios de 
sus últimos años de vida, esa urgencia mal-
dita del día a día (que incluye los costes de 
su afición a la heroína) le llevó a una acti-
vidad pictórica y de búsqueda de materia-
les para producir casi frenética, realizando 
numerosos encargos y repitiendo motivos 
y temáticas en sus obras hasta su muerte 
en la segunda planta del Hospital Provincial 
de Badajoz el 11 de julio de 1994.

“No soy un bohemio 
porque vivo bien ahora. 
Tampoco la bohemia es 
una justificación literaria 
de la miseria, como dicen 
los socialistas”.
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Y como en este mundo del Arte esa Gloria 
(Bendita) llega mucho más a menudo en 
la muerte que en la vida, a nuestro Toto lo 
terminaríamos viendo en el Museo Reina 
Sofía de Madrid: nueve dibujos de su etapa 
sevillana que fueron adquiridos en 2012 para 
la exposición “Desbordamientos de la razón 
en una España en época de cambio” don-
de es definido como “artista outsider ajeno 
a cualquier circuito artístico o social, que 
configura una poética personal y solitaria 
en la que conviven, sin jerarquía, escritura 
verbal e imagen”. Para entonces el Doctor 
José Antonio Estirado Cruz ya se habría re-
encarnado más de mil veces en los árboles, 
caminos y charcas de sus paisajes acrílicos.

Ilustración en diario de Toto Estirado (1992)

Cortesía de Sala Acuarela
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Selección de Obras
1959/1993



Óleo sobre lienzo (1959)

Colección privada Manuel Iglesias
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Acrílico sobre lienzo (1967)

Colección privada herederos de Paco Díaz Velázquez



Tinta sobre papel (1978)

Colección privada herederos de Paco Díaz Velázquez
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Tinta sobre papel (1978)

Colección privada Curro Medeiro

Tinta sobre papel (1978)

Colección privada Curro Medeiro



Tinta sobre papel (1979)

Colección privada Fernando León
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Tinta sobre papel (1979)

Colección privada JLGM



Tinta sobre papel (1981)

Colección privada Toto Gallery
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Tinta sobre papel (1979)

Colección privada JLGM



Acrílico sobre tabla (1979)

Colección privada Jesús Boraita
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Acrílico sobre tabla (1980)

Colección privada Manuel Cáceres



Acrílico sobre tabla (1985)

Colección privada Inés Nogales
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Acrílico sobre tabla (1990)

Colección privada Sala Acuarela



Acrílico sobre lienzo (1990)

Colección privada JLGM
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Acrílico sobre lienzo (1991)

Colección privada Sala Acuarela



Acrílico sobre lienzo (1993)

Colección Fundación CB
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Acrílico sobre tabla (1992)

Colección privada Toto Gallery
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Toto: el novillero de la 
expectación y la polémica

Manuel Sordo Vicente
Comisario

Como es bien sabido una de las grandes 
pasiones de Toto fue el toreo, que llegó a 
llevar a la práctica en dos etapas bien dife-
renciadas en el tiempo y cuyos ambientes 
plasmó en muchas ocasiones en sus obras 
pictóricas. Su padre, Don Eustaquio, siempre 
soñó con ver a sus tres hijos como mata-
dores de toros y con Toto, al menos en este 
sentido, se pudo llevar más de una alegría.

La primera etapa se da en plena juventud 
del artista entre los años 1958 y 1961, comen-
zando por algunas corridas en la provincia 
de Badajoz (y coincidiendo con el servicio 
militar) y continuando en su primer año en 
Sevilla. Con tan sólo 19 años Toto Estirado ya 
sabía lo que era ser aplaudido en la Plaza 
de Toros de Badajoz. 

Por aquel entonces es publicitado como “el 
novillero en el que los aficionados tienen 
puestas sus esperanzas por su forma de ha-
cer el toreo” y llegaría a torear en diferentes 

plazas como en La Codosera (coincidiendo 
en el cartel con el portugués Luís Alegría), 
la ya nombrada Badajoz o Segura de León, 
entre otras.

En Sevilla, y gracias a la influencia de su pa-
dre, lleva a cabo faenas en varios tentaderos 
y en la placita Gómez Cardeña a finales de 
1961, ruedo situado nada menos que en la 
finca de Juan Belmonte, precisamente el 
lugar donde acabó suicidándose el maes-
tro pocos meses después, en abril de 1962.

La segunda etapa, muy posterior en el tiem-
po, se da en los primeros años 80, con un 
Toto recién regresado de Sevilla a Badajoz 
y siempre de la mano de Manolo Barrena, 
que por aquel entonces también era cro-
nista taurino en el Diario Hoy. Para esta 
nueva fase, Toto, que en realidad comienza 
siendo ayudante y mozo de estoque, decide 
adoptar el sobrenombre de “El Terremoto 
de Usagre”, y en las plazas de la provincia 
pacense no tardarían en averiguar el por-
qué. 
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Difícilmente olvidarán en Puebla de Sancho 
Pérez lo que ocurrió en agosto de 1983: Toto 
consigue convencer a Barrena para que le 
deje torear pero no se le ocurre otra cosa 
que matar al toro de un bajonazo a los po-
cos capotazos de comenzar la corrida. El 
público, indignado, comenzó a protestar y 
el usagreño tuvo que salir escoltado por la 
Guardia Civil, si bien tuvo tiempo de respon-
der a los insultos que le lanzaban. Barrena 
y Estirado terminaron la jornada con sus 
trajes de toreros puestos atravesando a toda 
prisa los campos cercanos perseguidos por 
buena parte del público. 

En octubre del mismo año la gira continua 
en La Albuera. Allí Toto pidió traer un lim-
piabotas desde otro pueblo antes de co-
menzar a torear ya que alguien que había 
venido a verle desde Sevilla le había dicho 
que un novillero de su nivel no podía torear 
con los zapatos sucios: “¡Olé, así son las 
grandes figuras del toreo!”, grito el joven al 
recibir de Toto 500 pesetas por el trabajo 
realizado. Se dice, se comenta, que aquel 

día a medianoche no quedaba ni una gota 
de alcohol en los bares de la localidad, tal 
fue la expectación que despertó el evento. 
Poco después “El terremoto de Usagre” (o 
“La culebra de Usagre”, como lo rebautiza-
ron los componentes de su propia cuadrilla), 
también torearía en Corte de Peleas y en 
Olivenza (Noviembre de 1983, cortando una 
oreja), apareciendo ya esta vez en el cartel 
como “El novillero de la expectación y la 
polémica”.

A partir de una cogida en Ciudad Rodrigo 
que lo llevó al hospital con varias costillas 
rotas, Toto Estirado se dejó ver en los am-
bientes taurinos más como aficionado. Por 
ejemplo en la inauguración del monumen-
to a El Yiyo frente a la plaza de Toros de 
Las Ventas en Madrid en 1987 (cuya foto se 
puede ver en esta exposición) o en lo que 
Ricardo Pachón bautizó como “La corrida 
del siglo”, un evento benéfico celebrado el 
29 de octubre de 1988 en Badajoz con Curro 
Romero en el ruedo mientras Camarón y 
Tomatito ponían la música desde el tendido.



Toto en la plaza de toros de Las Ventas (1987)

Foto: J. M. Guisado
Cortesía de Sala Acuarela y Manolo Barrena

Fragmento de certificado de aspirante a matador de 
novillos, sellado por la UGT (1982)

Cortesía de Manolo Barrena
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Cartel corrida de toros en Bienvenida (1959)

Imprenta Comercial
Cortesía de Manolo Barrena
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Toto: viviendo en Sevilla

Manuel Sordo Vicente
Comisario

El joven Toto destaca en los años 60 y 70 
como un verdadero gurú del movimiento 
Underground sevillano, aquel que se abas-
tecía de la música en vinilo, los comics y 
las sustancias químicas que llegaban desde 
Estados Unidos a las cercanas bases militares 
de Rota o Morón. Estirado representó como 
nadie la cultura psicodélica y, como diría su 
buen amigo Ricardo Pachón, “en aquella 
época de unión entre los hippies y los gitanos 
el Toto estaba justamente en el centro”.

Era habitual su presencia en La Granja Viena 
de la Alameda de Hércules, local de refe-
rencia donde su amigo filósofo Juan Blanco 
“El Pájaro” impartía cátedra, en la Glorieta 
de los Lotos, aplicando en sus bocetos ceras 
de colores mientras se oían los acordes de 
los Smash ensayando, en su querida Tria-
na, barrio muy cercano a su casa al que 
acudía a diario o en los diferentes espa-
cios culturales alternativos que el gran Paco 
Lira, amigo de la familia Estirado, abrió en 

la ciudad: La Cuadra (en varios emplaza-
mientos desde finales de los años 50, que 
sufrieron de forma sistemática las redadas 
y la represión policial del Régimen) y más 
tarde La Carbonería en los años 70. En esta 
etapa cabría colocar como paréntesis su 
estancia de 6 meses en París invitado por 
otros artistas en 1966 como un momento 
único de aprendizaje artístico y vital.

En aquella Sevilla sin frenos realiza varias 
exposiciones en La Cuadra (1965) y en las 
galerías La Pasarela (1967) y la Sala Florencia 
(1967), aquí junto a Linda Myers, además de 
colaborar con la galerista Juana de Aizpuru 
en la exposición-subasta a beneficio de la 
Barriada de la Liebre (1970) o en el Bar Los 
Amigos de Curro El Barbero, donde traba-
jaba su hermano Caki. De su paso por La 
Pasarela Antonio Luque diría “Estirado se 
encuentra en una coyuntura clave en su vida 
de pintor: o encuentra una manera, la suya, 
de hacerlo, o renunciará a la pintura como 
conclusión inevitable a una actitud artística 
sincera e inalterable” y continuaría diciendo, 
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valorando el protagonismo absoluto del 
color y la luz en sus obras que “se encuentra 
tan lejos del fauvismo como del impresionis-
mo, y sin embargo se encuentra inmerso en 
estas dos tendencias”. En aquellas paredes 
se colgaron coloristas paisajes y bodegones 
con pescados encharcados en sangre frente 
a ventanas que daban al mar, claras in-
fluencias de sus periodos observacionales y 
de desconexión en Chipiona, pero también 
un enorme gato que pisotea una paloma 
blanca sobre un paisaje idílico: “Denunciar 
la violencia de la guerra. Esa monstruosidad 
del Vietnam. La falta de seguridad de la hu-
manidad entera amenazada”, manifestaría 
al periódico Pueblo en febrero de 1968.  

Entre sus amistades, todos Doctorsitos y Doc-
torsitas, se contaban a la escritora extremeña 
Adelaida García Morales, Julio Matito, Silvio 
y demás componentes de Smash, Gonzalo 
y Javier García Pelayo, el filósofo y poeta 
Paco Díaz Velázquez (con quienes participó 
en el mítico Manifiesto de lo borde), el grupo 
Triana (conocidas eran sus sesiones lisérgi-
cas inspiradoras con Jesús de la Rosa), Lole 
y Manuel (que acudieron a alguna de sus 

corridas ya en los años 80), y demás fauna 
variopinta que acudía puntual a espacios de 
resistencia cultural como la Peña El Bollo o 
La Carbonería: el joven Raimundo Amador, 
la Caíta de Badajoz o el mismo Camarón de 
la Isla, entre otros muchos.

De los mismos años de esta imprescindible 
etapa sevillana, pero escapando precisamen-
te de la capital del Guadalquivir, destacan dos 
viajes esquizofrénicos de Toto: uno en moto, 
atravesando Marruecos y Mauritania hasta 
Senegal y otro(s) en un barco pesquero, que 
el propio Estirado compró con buena parte 
del dinero que heredó tras la muerte de su 
padre, pero que ardió y naufragó fatalmente 
frente a las costas de Chipiona mientras se 
celebraba, a flote, una de sus sonadas reu-
niones con artistas y amigos.

En Agosto de 1978 Gonzalo y Javier García 
Pelayo filman a Toto con sus dibujos en una 
terraza de Heliópolis junto a Avelino (coci-
nero de Franco) y la actriz Lola Sordo en la 
ya mítica secuencia de la película “Vivir en 
Sevilla”, que presenta a Toto como “Pintor 
y poeta confuso. A toda velocidad”.



Entrevistas a Toto Estirado 

en el Diario Pueblo de Sevilla (1964 y 1968)



35





37

Escritos y Diarios
Biblioteca Toto Estirado



Escritos de Toto Estirado (1980/1981)

Cortesía de Toto Gallery
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Diario de Toto Estirado (1992)

Cortesía de Sala Acuarela



Diarios de Toto Estirado (1992)

Cortesía de Sala Acuarela
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Toto: bajo el cielo azul cobalto 
de Badajoz

Manuel Sordo Vicente
Comisario

En el año 1979 Toto Estirado ya está de vuelta 
en Badajoz tras casi dos décadas en Sevilla. 
Instalado en una pensión de la Calle San Lo-
renzo, espera (sin éxito) que su tía María le 
ayude a alquilar una casa. En estos años hacen 
acto de presencia en su vida dos personas 
fundamentales: Inés Nogales, a quien retrató 
en numerosos cuadros, y el artista llerenense 
y alumno predilecto Juan Carlos Santana.

Pero Toto vuelve a caer enfermo (esta vez 
de tuberculosis) y pasa varios meses ingre-
sado en Salamanca, época de la cual se 
conservan algunos diarios ilustrados con 
su propia versión de “El Grito” de Edvard 
Munch, que tanto replicó en sus obras para 
plasmar estados caóticos o incluso denun-
cia política (como sus ilustraciones contra 
la central nuclear de Valdecaballeros en las 
que aparece un ángel gritando).

Toto siempre se declaró enamorado de la ciu-
dad de Badajoz pero se quejaba de un grave 

problema para plasmarla en sus obras: “El 
cielo de Badajoz es azul cobalto, entre perro 
y lobo; desde que me descubrieron eso no 
tengo para pintura porque el azul cobalto es 
el color más caro”. Esto no evitaría sus andan-
zas por ese casco antiguo azul pacense hasta 
conseguir que su silueta estirada con carpeta 
bajo el brazo quedase grabada en nuestras 
retinas para siempre; sus aventuras en el río 
Guadiana (de las cuales fue testigo Juan José 
Poblador y hasta la policía) o los festivalillos 
haciendo tours en el eje de bares taurinos: El 
Quite y El Club Taurino fueron testigos de la 
venta y realquiler de sus cuadros, esta última 
afamada técnica mediante la cual Toto acudía 
de nuevo al comprador de su última obra 
para “dar un último retoque” o “mostrársela 
a alguien más” y después marcharse con ella 
bajo el brazo para terminar revendiéndola 
al mejor postor.

En la segunda mitad de los 80 Estirado 
aprovecha su retirada definitiva como no-
villero para realizar numerosas exposicio-
nes. Participa en varias colectivas (Grupo 
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Avance y Galería Acuarela, en 1986) hasta 
que su primera individual en la ciudad se 
inaugura el 9 de junio de 1987 también en 
la Galería Acuarela de Manolo Sordo.

Las instituciones también se hacen eco de-
jándose seducir por el arte de Toto y tanto 
el Ayuntamiento (“Pinturas recientes”, en 
1988) como el Colegio de Arquitectos (1988, 
1989 y 1990 con “Menage à trois”) acogen 
varias muestras colectivas de Estirado jun-
to a Juan Carlos Santana, Luís Piris, Ruiz 
Millán o su propio hermano Caki, siempre 
con presencia de obras pintadas “al alimón”, 
es decir, pintadas en conjunto. Como diría 
Mercedes Barrado en el Diario Hoy “en un 
mundo donde el trabajo en equipo parece 
casi un lujo, no deja de resultar interesante 
la posibilidad de enfrentarse al significado 
de un cuadro con dos firmas distintas que, 
sin embargo, asumen su factura al comple-
to.” En este sentido, con Piris realizaría ex-
perimentos en el pub “La Música” pintando 
cuadros entre ambos en directo mientras 
el local iba ganando en ambiente festivo.

Toto pinta porque vive, porque para él pin-
tar es una necesidad biológica pero siempre 
–y especialmente en esta época- bajo los 
parámetros vitales que impone la urgen-
cia. En los primeros años 90 combinaría 
etapas de encierre radical en su estudio 
de la Calle de Gabriel produciendo para 
poder seguir comprando materiales para 
así seguir produciendo con estancias en el 
Hospital Provincial de Badajoz para tratar 
sus problemas con la heroína. 

Esa urgencia también le hace comenzar a 
deshacerse de su generosa biblioteca, que 
vende o regala a muchas de sus amista-
des y cuyos libros contienen en detalle el 
diario de vida de Toto a modo de prólogo 
y epílogo de los grandes autores que leyó 
y predicó.

Toto pinta porque vive, 
porque para él pintar es 
una necesidad biológica
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1994/2024: 30 AÑOS SIN TOTO ESTIRADO

En diciembre de 1993 expone durante uno 
de sus últimos ingresos en el patio de co-
lumnas del Hospital Provincial con el apo-
yo de la Asociación de Artistas Plásticos 
de Badajoz. En los diarios de esos últimos 
meses apunta que tratará de recuperar su 
afición por la bicicleta: “convencido de que 
el ciclismo va a ser muy importante para 
mi salud en todos los conceptos” (17 de abril 
de 1994), a pesar de sufrir varias caídas de 
su “máquina cromada”.

El 11 de Julio de 1994 fallece en el mismo 
lugar a las 11 de la mañana aquejado de 
una insuficiencia renal crónica muy grave 
y en fase muy avanzada. 

Con Toto recién llegado al Más Allá se mul-
tiplican sus amigos en el Más Acá, se siguen 
celebrando exposiciones con su obra y los 
consiguientes homenajes: en el Bar Anás 
y la Galería Acuarela en 1995, muestra de 
la que Antonio Zoido comentaría “La glo-
sa mejor con la que podemos comentar el 
trabajo expuesto es resaltar la sinceración 

colorista e impulso dinámico del hacer, en 
constante y humilde vocación personal del 
pintor, refiriéndonos a su indudable lirismo, 
contenido que alguien quiso y supo apresar 
y expresar en interesante volumen poético”. 
También en 1997 la misma sala edita una 
carpeta de homenaje con 8 artistas invi-
tados y su amigo Paco Portalo publica la 
página web www.totogallery.com.

El comisario Pedro G. Romero escoge varias 
obras de Toto para la itinerante “Vivir en 
Sevilla: construcciones visuales, flamenco 
y cultura de masas desde 1966” en Sevilla 
(2005), México DF y Salvador de Bahía (2006), 
llevando también su arte a Noruega y Ale-
mania algunos años después. También se 
inauguran en Badajoz varias exposiciones 
en la Galería Artex (en 2009, colectiva que 
incluía 5 óleos de Toto), en el Museo de la 
Ciudad Luís de Morales (“Toto: exorcizar la 
nada”, 2011) o en la Sala de Arte Joven (2019). 
En 2022 comienza también en su pueblo 
natal, Usagre, el Concurso de Pintura al Aire 
Libre "Toto Estirado". 
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El Museo Reina Sofía adquiere en 2012 
nueve dibujos, todos a base de lápices y 
tinta sobre papel realizados entre marzo y 
noviembre de 1978, con figuras femeninas, 
un homenaje a su tío Antonio y jeroglíficos 
malditos, que pasarán a formar parte de 
la colección a partir de la exposición “Des-
bordamientos de la razón en una España 
en época de cambio”. 

Tómense por tanto esta exposición antoló-
gica, aunque necesariamente incompleta, 
como una sesión espiritista que aprovecha 
el 30 aniversario del fallecimiento de Toto 
Estirado para continuar convocando su ge-
nio: como recompensa su figura se mate-
rializará de nuevo vendiendo sus cuadros 
al peso en San Francisco, tomando su sopa 
con picatostes en el bar La Marina o en el 
restaurante El Sótano de Badajoz o bajando 
a toda prisa cargado con sus dibujos por la 
Alameda de Hércules de Sevilla.

ANTOLÓGICA SOBRE TOTO ESTIRADO

Dibujo (c. 1981)

Colección privada Toto Gallery
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Audiovisual
Referencias de Toto Estirado en video 



Aparición de Toto Estirado en la película "Vivir en Sevilla"  
(Gonzalo García Pelayo, 1978)

Cortesía de Gonzalo y Javier García Pelayo

Créditos de la serie documental sobre flamenco "El Ángel" (1992)

Cortesía de RTVE
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Toto Estirado en la Sala Acuarela (Diciembre de 1993)

Cortesía de Sala Acuarela
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Fotografías
Retratos de Toto Estirado



1988

Foto: Manuel Cáceres / Fotex

Colección Fundación CB

1992

Foto: Manuel Cáceres / Fotex
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1983-1984

Foto: Jam Montoya
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ACCEDE A LA EXPOSICIÓN VIRTUAL
ANTOLÓGICA SOBRE TOTO ESTIRADO
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fundacioncb.es


